
LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO

1. El Espíritu Santo condujo a 
Jesús y puede conducirnos a 
nosotros al desierto.  Hable sobre 
lo que esto puede significar para 
usted.  

2. Dios no nos tienta, más bien 
es el demonio.  ¿Cómo y cuándo 
es más probable que lo tiente el 
demonio? ¿Cuándo experimenta 
victoria sobre la tentación?

3. Jesús está con nosotros en 
medio de nuestros sufrimientos 
y dificultades.  Hable sobre cómo 
ha experimentado Su presencia. 
¿Cómo cambió esta experiencia su 
relación con Dios? 

4. Muchas personas tienen una 
relación con Dios contradictoria, 
piensan que Dios está realmente 
afuera para atraparlos haciendo 
algo malo.  En Romanos 8:31 
San Pablo afirma que Dios está 
con nosotros; no contra no-
sotros.  Hable sobre esta hermosa 
realidad. 

Ven Espíritu Santo.
  
Dios siempre está presente; usted 
no está solo.  Tome algún tiempo 
cuando y donde nadie lo mo-
leste.  Pídale al Espíritu Santo que 
le recuerde una época difícil de su 
vida.  Esto puede ser difícil pero 
confíe en que el Espíritu santo lo 
guiará.      
 
Reflexione sobre esa experien-
cia.  Pídale a Dios que sea luz y 
que sea verdad, y pídale a Jesús 
que esté presente en lo que sea 
que el Espíritu 
Santo le rev-
ele. Final-
mente, per-
mita que 
el Espíritu 
Santo le 
revele el 
amor de 
Dios.

“SIEMPRE ENCONTRAMOS QUE 
AQUELLOS QUE CAMINARON 

MÁS CERCA A CRISTO FUERON 
AQUELLOS QUE TUVIERON QUE 

SOPORTAR LAS  PRUEBAS 
MÁS GRANDES.”

“[Jesús] se dejó guiar por el Espíritu a través del desierto, donde fue 
tentado por el demonio durante cuarenta días.” Lucas 4:1

 El día que Jesús fue bautizado, el Espíritu Santo lo ungió. 
Inmediatamente después de esto, el Espíritu Santo lo condujo al 
desierto.  El desierto era un lugar de aislamiento, muerte y der-
rota pero Jesús fue llevado al desierto para cambiarlo por siem-
pre. Para que fuera un lugar de gracia.  El Espíritu llevó a Jesús al 
desierto y también lo protegió y lo cuidó mientras estuvo allí.  El 
desierto es parte de la vida de todo Cristiano, pero no tiene que 
ser un lugar de desesperación y aislamiento. El Espíritu Santo está 
presente en el desierto de la vida y cuando experimentamos su 
presencia, nuestra vida espiritual cambia.  El desierto no es más un 
lugar al que temer sino que puede ser un encuentro profundo con 
Jesús.

LUCAS 3:21-22 “Un día  fue bau-
tizado también Jesús entre el pueblo que 
venía a recibir el bautismo.  Y mientras 
estaba en oración, se abrieron los cielos: 
el Espíritu Santo bajó sobre él  y se mani-
festó exteriormente en forma de paloma, 
y del cielo vino una voz: ‘Tú eres mi Hijo, 
hoy te he dado la vida.”
LUCAS 4:1 “Jesús volvió de las orillas 
del Jordán lleno del Espíritu Santo y se 
dejó guiar  por el Espíritu a través del de-
sierto, donde fue tentado por el demonio 
durante cuarenta días.”
SANTIAGO 1:13 “Que nadie diga en 
el momento de la prueba: ‘Dios me man-
da la prueba’ Porque Dios está a salvo de 
todo mal y tampoco manda pruebas a 
ninguno.” 
ROMANOS 8:31 “¿Qué más po-
demos decir? Si Dios está con nosotros, 
¿Quién está contra nosotros?”
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